
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenidos
Es un privilegio y 
una bendición tener 
a dónde acudir para 
buscar la Presencia 
de Dios, junto a otras 
personas que tienen 
el mismo propósito. 
Esperamos que en  
La Vid encuentres el 
gozo, el consuelo y 
la paz que solo Dios 
ofrece, y que puedas 
compartir con otros 
esta bendición.

❧

Llena tu corazón  
de la presencia  
de Dios 
Busca el rostro del 
Señor todos los días.  
Al llenar cada instan-
te de la presencia de 
Dios, no habrá lugar 
en ti para pensamien-
tos ni sentimientos 
negativos. Confía y 
descansa en Él.

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

C
ierto padre tenía un hijo bastante 
terco. Un día en el carro le dijo: 
«Siéntate y abróchate el cinturón». 
Pero el niño seguía parado en el 
asiento. Después de unas cuantas 

veces más que el papá dio la misma instrucción 
sin ningún resultado, disminuyó la velocidad 
con intención de estacionarse, por lo que el 
niño imaginó lo que a continuación sucedería. 
Así que rápido se sentó, se abrochó el cinturón 
y testarudamente dijo: «Papito, por fuera estoy 
sentado, pero por dentro estoy parado».

Por naturaleza, la terquedad del hombre le 
lleva siempre a querer hacer su voluntad.

Y hablando de rebeldía, el pueblo de Israel 
se pintaba 
solo. Estando 
Moisés en la 
cima del monte 
delante de la 
Presencia de 
Dios recibien-
do las tablas 
de la ley, Dios 
le dice que des-
cienda, ya que 
el pueblo se 
había corrom-
pido y había 
hecho un 
becerro de oro 
arrodillándose 
ante él. Dios se lamenta ante este pueblo de 
dura cerviz y decide consumirlo; sin embargo, 
desiste ante las súplicas de Moisés (Éxodo 32).

Cuando Moisés desciende y ve la fiesta con 
las danzas alrededor del becerro y la gente 
desenfrenada, se enciende en ira. Aarón era el 
encargado de dirigir al pueblo en su ausencia. 
¿Por qué había hecho pecar al pueblo de tal 
manera? Cuando Moisés lo cuestiona, Aarón 
contesta: «No se encienda la ira de mi Señor; 
tú conoces al pueblo, que es propenso al mal. 
Porque me dijeron: “Haznos un dios que vaya 
delante de nosotros; pues no sabemos qué le 

haya acontecido a este Moisés. Y yo les dije: El 
que tenga oro, que se lo quite”. Y me lo dieron, 
y lo eché al fuego y salió este becerro» (Éxodo 
32:22-24).

¡«Salió este becerro»! ¡Si la Biblia dice que 
Aarón lo puso al fuego y le dio forma con buril! 
(Éxodo 32:4) No puedo creer cómo pudo con-
testar tal cosa. ¡Tampoco me explico cómo no 
lo partió un rayo en ese preciso momento!

En lugar de confesar sus pecados, Aarón le 
echó la culpa a todos: al pueblo por su depra-
vación, a Moisés por su tardanza y al horno 
por arrojar ese becerro de oro. ¡Vaya! ¡Qué 
obstinación la de Aarón! Rechazó tener la 
culpa y minimizó el asunto que Moisés y Dios 

veían como un 
gran pecado de 
graves conse-
cuencias.

¿Por qué 
tanta diferencia 
en la forma de 
pensamiento 
entre Moisés y 
Aarón?

Después 
de todo eran 
hermanos, los 
dos habían 
sido criados en 
Egipto y habían 
sido liberados 

por la mano de Dios. 
Tengo la certeza de que la razón principal se 

concluye al responder esta pregunta: ¿Dónde 
estaban ambos en el desarrollo de los aconteci-
mientos?

Moisés venía de la cima del monte de estar 
en la Presencia divina, donde se deleitaba con-
tinuamente, enamorándose cada vez más de 
Dios. Aarón todo el tiempo había permanecido 
al pie del monte, viendo adorar de lejos.

Para aprender a escuchar y obedecer la 
voz de Dios es necesario pasar tiempo en su 
Presencia.

«De dura cerviz»
Segunda parte

«Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adora- 
      dores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque  
      ciertamente a los tales el Padre busca que le adoren.» 

— Juan 4:23

      Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

«De dura 
cerviz»

Continúa de la Pág. 1

Es allí dónde la actitud de «dura cerviz» 
con la que Dios definió a su pueblo (Éxodo 
32:9) es suavizada y quebrantada por la mara-
villosa obra de Dios en nuestras vidas. Es en 
donde nuestra voluntad se doblega y mengua 
ante la voluntad del Padre. 

Inicialmente, Aarón había sido designado 
por Dios para que subiera con Moisés a la 
montaña. En Éxodo 19:24 leemos cuando, 
estando en la cima, Dios le dice a Moisés: «Ve, 
desciende, y vuelve a subir, tú y Aarón conti-
go; pero que los sacerdotes y el pueblo no tras-
pasen los límites para subir al Señor...». 

En otras palabras, Dios le dice: «Regrésate 
y tráeme a Aarón»... ¿Cuál es la razón enton-
ces por la que Aarón nunca subió?

Es triste ver la actitud de Aarón reflejada en 
muchos de nosotros en nuestros días. La invi-
tación y el deseo de Dios es que entremos a su 
Presencia para tener comunión con nosotros, 
pero muchos la desdeñan y prefieren quedarse 
al pie de la montaña. 

En Romanos 12:2, se nos instruye: «Y no 
os adaptéis a este mundo, sino transformaos 
mediante la renovación de nuestra mente, para 
que verifiquéis cuál es la voluntad de Dios: lo 
que es bueno, aceptable y perfecto».  

Antes de venir a Cristo, nuestra mente pen-
saba como piensa el mundo. Es preciso reno-
var esta mentalidad, sustituyéndola por los 
principios bíblicos que son la forma de pensar 
de Dios. Es entonces que podremos compren-
der su voluntad y diferenciar lo bueno de lo 
malo.

Aquel día, en ausencia de Moisés y ante la 
presencia de un conflicto, Aarón decide actuar 
de acuerdo a su razonamiento. Al decidir 
hacer un becerro de oro, deja ver la influencia 
de las costumbres egipcias viviendo aún en 
su interior. La mente y el corazón de Aarón 
no habían sido transformados, y más bien 
quiso transformar la esencia de Dios y hacerla 
conforme a su mentalidad. ¿No es así como 
sucede hoy en día en nuestra sociedad? Nos 
hacemos una idea de cómo es Jesús de acuerdo 
al mundo y decimos: este es el Señor. 

Esta grave actitud de Aarón de no entrar en 
la presencia de Dios llevó al pueblo a la idola-
tría, y por poquito son consumidos por la ira 
divina.

Moisés, en cambio, sabía perfectamente 
quién era Dios. Su mentalidad había sido 
transformada por su íntima comunión con 
Dios. 

Dios está buscando adoradores que le 
adoren en espíritu y en verdad (Juan 4:23). 
Hombres y mujeres comprometidos que estén 
dispuestos a menguar su voluntad y a hacer 
de la adoración su estilo de vida; personas que 
entiendan lo que Moisés tenía muy claro y que 
muchos ignoran en nuestros días: la principal 
actividad de un creyente es la adoración.

Del Viñador

¡Ponte la 
armadura!

«Revestíos con toda la armadura 
de Dios para que podáis estar firmes 
contra las insidias del diablo.»

— Efesios 6:11 

Dios nos provee todo lo que necesitamos 
para caminar en victoria. Nos da la 
armadura y las instrucciones de cómo 

usarla. ¡Pero tenemos que ponérnosla, no lle-
varla en el brazo!

Muchos creyentes llevan su armadura en el 
brazo, en vez de ponérsela. La acción inspirada 
por Dios es esencial para la vida victoriosa.

Los creyentes que son débiles de voluntad y 
de mente no constituyen ninguna amenaza para 
el diablo. Dios desea que poseamos la tierra. 
Pero no sucederá si no entendemos la impor-
tancia de mantenernos fuertes en el Señor y en 
su poder. 

Tenemos que estar decididos a correr la 
carrera hasta el final y no rendirnos. La acción 
inspirada y dirigida por Dios es la clave de la 
victoria. Mucha gente intenta luchar con su 
propia fuerza, y siempre fracasa.

La fuerza viene de pasar tiempo con Dios y 
de sacar el valor de Él. La confianza en Dios y la 
oración son fuentes vitales de poder.

Cuando esperamos en la presencia de Dios, 
hay un cambio divino. Cambiamos nuestra 
nada por su todo. Nuestra debilidad se pierde 
en su fuerza.

¡Esfuérzate en el Señor! Vístete de toda la 
armadura de Dios. ¡No la lleves en el brazo; 
póntela!

— Joyce Meyer


